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CÉLTICOS Y TÚRDULOS1

Jürgen Untermann 

 Célticos y Túrdulos son dos etnónimos bien conocidos y atestiguados 
en la Hispania antigua, que coinciden en aparecer en tres regiones distintas 
de la Península: en el Noroeste; en la región denominada Baeturia, com-
prendida entre Sierra Morena y el Guadiana; y en Andalucía al sur del río 
Guadalquivir.  Están comprobados, por lo tanto, a ambos lados del límite que 
separa la Hispania no-indoeuropea, extendida a lo largo de la costa medite-
rránea, de la Hispania celta, que abarca toda la meseta y las regiones costeras 
del norte y del oeste. 
 En las líneas que siguen pretendo continuar y profundizar en unas re-
flexiones ya presentadas con menor detenimiento en el primer volumen de 
esta revista y en la contribución a un homenaje (en lengua alemana):2 en 
particular quiero aducir puntos de vista adicionales que se refieren a dos 
hipótesis de muy distinta índole, pero estrechamente vinculadas a los asuntos 
en cuestión: (1) la existencia de “pseudo-etnónimos” que denominaron a 
grupos migrantes de la Hispania prerromana, y (2) el fenómeno de homofo-
nía casual en la toponimia. 

1.1.  Con respecto a lo que sabemos de los Celtici remito a las publicaciones 
arriba mencionadas.3 Aquí sólo recordaré los tres pasajes más importantes: 
 (1) Plinio (3,13), al tratar el norte de la provincia romana dice Baetica: 
quae autem regio a Baete ad fluvium Anam tendit ... Baeturia appellatur, in 
duas divisas partes totidemque gentes: Celticos, qui Lusitaniam attingunt, 
Hispalensis conventus, Turdulos qui Lusitaniam et Tarraconensem accolunt, 
iura Cordubam petunt...4 “La región que se extiende del Guadalquivir hasta 
————
1 También en este lugar quiero expresar mi profunda gratitud a mi amigo y colega Francisco 
Beltrán Lloris, quien ha liberado este texto de numerosos errores gramaticales y estilísticos; 
además por importantes informes y sugerencias me ha hecho evitar y subsanar varios argu-
mentos débiles o erróneos, que se habían quedado en mi discurso (que es la versión modifica-
da y aumentada de una conferencia leída en la Universidad de Santiago de Compostela en 
octubre de 2003).  
2 Untermann (en prensa). 
3 Untermann 2001, 207s., en prensa §§ 5-14 
4 Compárese lo que dice Estrabon 3,2,15 sobre las grandes colonias romanas: 
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el río Guadiana se llama Baeturia; está dividida en dos partes y otros tantos 
pueblos (gentes): (a) los Célticos que colindan con la Lusitania, y pertenecen 
al convento jurídico de Hispalis, (b) los Túrdulos, que viven al lado de la 
Lusitania y de la provincia Tarraconensis (es decir, en el sector este de la 
Baeturia), dependientes de la jurisdicción de Córdoba.” 
 (2) Sigue la famosa frase: Celticos a Celtiberis ex Lusitania advenisse 
manifestum est sacris, lingua, oppidorum vocabulis, quae cognominibus in 
Baetica distinguntur “que los Célticos habían venido de la Celtiberia entran-
do por la Lusitania, es manifiesto por la religión, por la lengua y por los to-
pónimos, que son distinguidos mediante cognomina en la Baetica”. 
 (3) Estrabón (3,4,12): refiriéndose al pueblo de  los Berones en la actual 
región de La Rioja:  “ellos 
también formaron parte del ‘ejército migrante’ Céltico”, es decir de la expe-
dición de los Célticos hacia el Suroeste.5
 Resumo brevemente lo que se desprende de estos pasajes: 

1 Había una agrupación humana llamada Celtici,6 capaz de dominar un 
distrito geográfico de extensión considerable y de fundar ciudades 
importantes. 

2 Viene a Celtiberis, acompañada de un grupo de los Berones, y entró 
en la Baeturia ex Lusitania, lo que acusa una migración del nordeste 
hacia el suroeste,7 que tuvo su origen en la región de los valles altos 
de los ríos Duero y Tajo y en la parte meridional de la cuenca central 
del río Ebro.8

1.2.  En otro lugar he expuesto el dilema de los Célticos mencionados en una 
zona al sur del Guadalquivir, limítrofe de las provincias actuales de Málaga, 
Sevilla y Cádiz y concentrándose en la Sierra de Ronda con las ciudades  
Arunda - Ronda (Málaga), Acinippo - Ronda la Vieja,  Saepo cerca de Cortes 
de la Frontera, Salpesa y Lastigi más hacia el oeste, en la provincia de Sevi-
lla: estos topónimos, al igual que toda la onomástica de la zona en cuestión, 
————

 - las colonias actuales están en el territorio de los Célticos Pax 
Augusta (hoy Beja) y en el territorio de los Túrdulos Augusta Emerita (hoy Mérida). 
5 El verbo griego  con genitivo no significa ‘proceder de algo o de alguien’, sino 
‘asistir a algo o a alguien, formar parte de algo, participar en algo’. 
6 El repetido aserto de de Hoz (1988, 194, 1992, 9s., 1997, 107), según el cual los autores 
griegos y latinos habrían creado el etnónimo para denominar Celtici a todas las poblaciones 
celtas de la Península excepto los Celtíberos, carece totalmente de fundamento en las fuentes 
(aún menos razonable 1993, 359: “los miembros de la nación celta [¡sic!] que no eran celtíbe-
ros”); la visión más verosímil ya se encuentra en Schmoll 1959, 120, y en Kiepert 1865, 149, 
según el cual el etnónimo fue transmitido del interior de la península a los griegos por media-
ción de los Ligures o de los Iberos. 
7 En Untermann (en prensa) § 6 he cotejado el éxodo de poblaciones, que parten de zonas 
norteñas, frías y pobres en búsqueda del ámbito más favorable mediterráneo, como lo hicieron 
los Cimbros y Teutones hacia 120 a.C. y  al final de la antigüedad las grandes tribus germáni-
cas de Escandinavia. 
8 En cuanto a la cronología, los conocimientos detallados de los historiadores antiguos y las 
coincidencias casi perfectas de los topónimos hablan en favor de una actividad muy reciente 
(de Hoz 1994, 355), no mucho tiempo anterior a la ocupación romana; no me parece de nin-
guna manera aceptable la opinión de Alarcão 1996, 23s. y Canto 1997, 28s., según la cual los 
Célticos de Plinio serían idénticos a los  , que Heródoto menciona en el siglo VI a.C. 
en la zona costera fuera de las columnas de Hércules. 
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pertenece a los repertorios no-indoeuropeos ibérico y tartésico,9 lo que de-
muestra que estos Célticos, llamados “béticos” por Ptolomeo, no tienen nada 
que ver con los Célticos de la Baeturia, quienes, según Plinio, habían venido 
de la Celtiberia y hablaban la lengua celtibérica.10 Evidentemente  la identi-
dad de los etnónimos se debe a una inadvertencia de los autores clásicos, que 
no sabían (y no podían saber), que al lado de la raíz celt- indoeuropea existía 
un segmento homófono de la lengua ibérica.11

 De la misma manera, los autores clásicos usurparon el bien conocido 
etnónimo Germani para una unidad del pueblo ibérico de los Oretanos,12 el 
nombre Helleni o incluso  a la tribu galaica de los Elaeni,13 o bien, 
el caso de los “Ligures en España” con consecuencias catastróficas para la 
investigación historica de los últimos cien años:14 en el sudoeste peninsular 
no lejos de Tartessos había una ciudad, a la cual una fuente de Esteban de 
Bizancio llama , helenizando un nombre indígena de soni-
do semejante, no  conservado en nuestras fuentes. Esteban de Bizancio  la 
pone en relación con el etnos de los Ligures, y posiblemente fue la misma 
fuente, la que brindó a Avieno la oportunidad de inventar un Ligustinus la-
cus en el delta del Guadalquivir.15 Desde luego, aquella 
tiene tan poco en común con los Ligures de la  la Liguria italiana  como los 
Oretani Germani con los Germanos de Tácito y los Helleni de Galicia con 
los griegos de Atenas. 
————
9 Sobre las lenguas de la Bética al sur de la Sierra Morena vid. Untermann 1985, Villar 1999, 
de Hoz 2001, 128-135. 
10 Luján 2001. 
11 Ya Humboldt observó (vid. Kiepert 1865, 149) que el  topónimo Celti - Peñaflor (Córdoba) 
era el único “celta” de la región, y que la forma del nombre de sus habitantes, Celtitani, habla 
en contra de su identificación con celta como término de la Europa central; además, en la 
epigrafía ibérica hay un segmento kelt- en los antropónimos aitikeltun, kelta erker, unskel-
tekiar, (MLH G.15.1, D.10.1,  F.13.21) y en la palabra keltibele , tal vez denominación de 
un funcionario, sobre plomos procedentes del Pico de los Ajos, Yátova (Valencia, MLH 
F.20.2 [2 veces], 20.3 [8 veces]): vid. Untermann 1987, 44s., en contra Silgo 1994, 106:  
nombre personal ; para más detalles vid. Untermann 2001, 205, en prensa § 10.  Basándose en 
la identidad del etnónimo y despreciando la evidencia de los topónimos, hasta hoy en día 
muchos investigadores están convencidos de que los Celtici de la Sierra de Ronda proceden 
de una temprana invasión de pueblos celtas en aquella región, vid. entre muchos otros Tovar 
1963, en particular p.372s. Caruz Arenas 1982, 143s.  
12 Plinio 3,25; vid. en último lugar Rübekeil 1992, 158s. con bibliografía; sobre la interpreta-
ción de Rübekeil  vid. Untermann, Beiträge zur Namenforschung 35(2000)94. 
13 Plinio 4,112 Helleni, Estrabón 3,4,3 : tribu en el norte de Portugal; la forma origi-
nal aparece en el topónimo Elaneobriga (AEp. 1973,299) o Elaeneobriga (Albertos 
1990,137), situado en los alrededores de Braga (Portugal); vid. Lambrino 1958, Tranoy, 1981, 
68, J.J.Moralejo 1999.2, 330s. 
14 La bibliografía esencial hasta la mitad del siglo XX  (en último lugar y con la mayor autori-
dad Menéndez Pidal 1952, 85-88) la reúne Schmoll 1959, 10-16, sometiéndola a una crítica 
profunda; con respecto a la presencia de Ligures (parientes de los del Norte de Italia) llega a 
un juicio enteramente negativo (vid. también Faust 1976, 171-179); a pesar de eso, Tovar 
1974, 30, 32 seguía estando convencido de que había Ligures en Hispania; nótense, sin em-
bargo, las reservas en Faust/Tovar 1971, 349.  
15 Avieno, Ora maritima 284; este “lago” parece ser una laguna dentro del delta del Guadal-
quivir, conocido también por Pomponio Mela 3,5: Baetis ex Tarraconensi regione demissus ... 
uno amne decurrit, post ubi non longe a mari grandem lacum fecit, quasi ex novo fonte gemi-
nus exoritur ... 
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2.  A la vista de eso, tal vez sea conveniente recordar, a modo de breve di-
gresión, los multiformes mecanismos que parten de nombres propios total-
mente distintos y desembocan en nombres totalmente homófonos. 16

Vienne sobre el río Ródano en Francia en la antigüedad era Vienna;
Vienne también es el nombre francés actual de la capital de Austria, en in-
glés Vienna, en español Viena, en alemán Wien; pero, al mismo tiempo, 
cuando la Vienne del Ródano se llamó Vienna, Wien llevaba el nombre Vin-
dobona. Las formas francesa, inglesa y castellana se deben a una latinización 
secundaria y artificial del nombre alemán, probablemente asociando el topó-
nimo austriaco al de la ciudad francesa. 

Bourges, capital del departamento de Cher en Francia, es el antiguo 
centro de la tribu gala de los Bituriges, continuando el nombre ad Bituriges,
que se le dió en época imperial romana, y que más tarde se acercó a los to-
pónimos frecuentísimos derivados de la palabra germánica burg ‘castillo, 
ciudad’, como lo son Bourg-en-Bresse en Francia, Borgo-San Dalmazzo y 
otros más en Italia, Burgos, El Burgo de Osma etc. en la Península Ibérica. 
 El nombre de Saintes, ciudad francesa sobre el río Charente (départe-
ment Charente-Maritime), hoy en día no se distingue de los innumerables 
topónimos compuestos con Saint, Sainte ( = latín sanctus,-a), pero hace 2000 
años fue llamada ad Santones, siendo la capital de la tribu gala que vivía en 
la Santonia, que hoy se llama Saintonge.
 Con respecto a sufijos de topónimos, remito a la situación muy signifi-
cativa, que se observa en la Europa germanófona con los nombres que ter-
minan en -ach y en  -au.

-ach en la Renania inferior continua el sufijo galo-romano - cum, que 
deriva nombres de fincas de los nombres de sus propietarios, como  p.e. An-
dernach < Antunacum (de Antonius), Hirzenach < *Hirtiniacum (de Hirti-
nius) , Rübenach < *Rubiniacum (de Rubinius); en cambio, en el Sur de 
Alemania, en Suiza y en Austria abundan nombres como Biberach, Dor-
nach, Villach, cuyo -ach es la palabra Ache ‘torrente’, que remonta a germá-
nico *a wa- ‘arroyo, torrente, río’. Sólo cuando disponemos de testimonios 
antiguos, también en estas regiones podemos identificar la terminación -ach
con el sufijo galo-romano: el ejemplo mejor conocido es  el de la ciudad de 
Breisach entre Freiburg en Breisgau y Colmar en Alsacia, que aparece en los 
itinerarios tardorromanos con la forma Brisiacum.

-au en el Sur y en el Centro del dominio de topónimos alemanes, Murau
en Austria, Aarau en Suiza, Nassau en Alemania y muchísimos más, son 
compuestos con la palabra Au, Aue ‘vega, pradera’, germánico *agwij , que 
denomina un paisaje, que tiene que ver con agua, mientras que en el nordeste 
de Alemania topónimos con la misma terminación, como Torgau, Luckau, 
Prenzlau, continúan adjetivos eslavos en -evo o -ovo, relictos del substrato 
eslavo en las regiones ocupadas por los alemanes en época medieval. 
 Ahora bien, me interesa demostrar que en la lingüística comparativa, en 
particular cuando se trata de lenguas que sólo conocemos a través de testi-
monios onomásticos, la coincidencia formal por sí misma no garantiza nunca 
una identidad semántica ni tampoco que dos formas iguales pertenezcan a la 
misma lengua: una garantía tal siempre necesita argumentos adicionales, en 
————
16 Vid. también las observaciones de de Hoz 2001, 122. 
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particular  la  exclusión  de  que  las  coincidencias  en  cuestión  se  deben a 
homofonías casuales, y la afirmación de que se encuentran en un contexto 
geográfico, histórico y lingüístico definido por fenómenos de carácter incon-
fundible.

3.1.  Aplicándolo a los Célticos hay que constatar:  
 (1) no es más que el etnónimo Celtici lo que tienen en común las ciuda-
des de la Sierra de Ronda con las de la Baeturia;
 (2) las dos áreas están a distintos lados, al sur y al norte de la línea que 
separa la Hispania celta de la Hispania no-indoeuropea; 
 (3) los topónimos de los Célticos de la Bética pertenecen al repertorio 
de la toponimia ibero-tartésica, mientras que las ciudades de la Baeturia tie-
nen nombres de origen celtibérico; 
 (4) en la historiografía antigua no hay ningúna alusión, que pueda hacer 
pensar en un movimiento migratorio que hubiese trasladado a una parte de 
los Célticos de la Baeturia al Sur de la Baetica. Por lo tanto a mí me parece 
inevitable suponer que el empleo del étnico Celtici para los habitantes de la 
Sierra de Ronda se debe a una nomenclatura imprecisa o a una identificación 
errónea de los geógrafos antiguos,17 que sustituyeron un etnónimo indígena 
de aquella región por la forma mejor conocida.  

3.2.  Es del todo diferente la relación entre los Célticos de la Baeturia y los 
que aparecen en el extremo Noroeste peninsular.18 Reproduzco, aquí tam-
bién, los pasajes respectivos de las fuentes: 
 (1) Estrabón (3,3,5): (sc. 

)  “alrededor del 
promontorio Nerio (¿cabo de Finisterre o cabo Touriñán?) habitan los Célti-
cos, que son parientes de los que viven a las orillas del río Guadiana”. 
 (2) Plinio 4,111: conventus Lucensis ... Arrotrebae,19 promunturium 
Celticum, amnes Florius, Nelo, Celtici cognomine Neri et Supertamarci .... 
Celtici cognomine Praestamarci, Cileni; ... a Cilenis conventus Bracarum 
“(descripción de la costa de Galicia) distrito jurídico de Lugo: .... los Arro-
trebae, el cabo Céltico. los ríos Florius, Nelo, los Célticos con los sobre-
nombres ‘Nerios’ y  ‘Supertamarcos’,.... los Célticos con el sobrenombre 
‘Praestamarcos’, los Cilenos; con los Cilenos empieza el distrito jurídico de 
Braga....”.
 (3) Pomponio Mela 3,9:  frons illa ....ad promunturium quod Celticum 
vocamus extenditur. (3,10) totam Celtici colunt ... “aquel margen (= la costa 
de Galicia) ... se extiende hasta el cabo que llamamos ‘Céltico’: en todo el 
————
17 F.Beltrán Lloris lo explica como “una imprecisión de Plinio al describir el convento hispa-
lense” en su conferencia “Plin. NH III 13-14  ¿Beturia céltica o convento hispalense?”, leída 
en el III Congreso de Historia Antigua. Vitoria 1994, hasta la fecha sólo accesible en las 
preactas del congreso; agradezco sinceramente a Francisco Beltrán el haberme enviado una 
copia de su contribución. 
18 Untermann, 1993, 384s., 2001, 207s.  
19 Noticias en parte no muy claras sobre esta tribu se encuentran en Plinio 4,114,  Estrabón 
3,3,5: “la gente de hoy llama ‘Arrotre-
bas’ a los Artabros”, Pomponio Mela 3,13: Artabri ... etiamnum Celticae gentis “los Artabros 
que siguen perteneciendo a la tribu Céltica”. 
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margen habitan los Célticos ...”. Además están los Celticoflavienses,20 apa-
rentemente los habitantes de un municipium Celticum Flavium, cuya situa-
ción exacta, en el este de Galicia o en Asturias, es desconocida.
 En suma, el dominio de los pueblos nord-occidentales, que forman parte 
de los Célticos  coincide aproximadamente con las franjas costeras del norte 
y oeste de la actual provincia de La Coruña, entre el sinus Artabrum (la Ría 
de Betanzos) y la región al sur del río Tambre,21 por lo demás una zona con 
un muy fuerte ambiente hispano-celta, tanto por sus topónimos como por la 
antroponimia y por un número considerable de nombres de dioses indígenas 
con buenas etimologías celtas.22 Por lo tanto, no  hay que dudar de la noticia 
transmitida por Estrabón, según la cual los Célticos galaicos eran parientes 
de los Célticos de la Baeturia al sur del río Guadiana. 

3.2.  De todo lo que acabamos de observar, se desprende que Celtici es un 
término aplicado a unidades tribales que llegaron a sus asentamientos res-
pectivos como migrantes,23 primero  desde la meseta nordoriental hacia el 
suroeste, buscando condiciones más favorables climáticas y económicas, y 
luego desde el suroste hacia el noroeste, siguiendo la costa occidental de la 
Península, tal vez atraídos por la riqueza de metales preciosos, cuyos produc-
tos habían llegado a conocer durante su estancia en la Baeturia.24 Su nombre 
puede  derivar de un adjetivo de la lengua celta común, *celto- “alto, eleva-
do, superior (a otros)”, denominando a un grupo de “los elevados” o de “los 
superiores” dentro de una sociedad, muy semejante a los optimates, que en 
latín significa “el grupo de los optimi”, éste también derivado por un sufijo 
corriente para la formación de etnónimos. 

4.  En cuanto a los Turduli se plantean problemas llamativamente parecidos: 
(1) la homofonía  de  nombres, (2) una migración, (3) las etimologías del 
etnónimo.25 El etnónimo Turduli aparece en tres regiones de la Península: 
 - primero y mejor conocido en Andalucía, al sur del río Guadalquivir, al 
este y al sur de los Turdetanos con los cuales parecen estar en relaciones 
muy estrechas, hasta el punto de que  Estrabón (3,1,6) pudo decir, que en su 
————
20 CIL II 880 (Aldeatejada cerca de Salamanca), García Martínez/Le Roux1996 (Astorga). 
21 No veo ningún indicio en las fuentes, según el cual también los Albiones (una tribu cercana 
a la frontera oriental de Gallaecia) deban pertenecer a los Célticos, como lo supone Gorrocha-
tegui 1997, 38. 
22 Albertos 1977, 1985; vid. también Lambrino 1957, 130s., 134, Tovar 1983, 264s., los dos 
(igual que muchos otros investigadores españoles y portugueses) mantienen una confusión 
muy poco reflexiva del etnónimo paleohispánico Celtici con los términos céltico, celtique, 
keltisch de la lingüística moderna; en la antigüedad los adjetivos tanto latín celticus,-a,-um
como griego , , son poco usados  (excepto en el etnónimo hispánico);  en 
cambio, en función de términos étnicos y geográficos generales son corrientes los adjetivos 
gallicus y y los substantivos Celtae, Galli, Gallia y , , :
vid. ya Kiepert 1865, 149. 
23 García y Bellido 1947, 247, Tovar 1977, 175, aunque no comparten todas las consecuen-
cias, que yo me atrevo a  sacar de eso; además Tovar 1977, 173 llama “céltico” a un “bloque 
que se extiende desde la orillas del Ebro en la Rioja hasta las sierras de Cuenca”, sin darse 
cuenta de la incompatibilidad de sus empleos del término en cuestión. 
24 Vid. Canto 1997, 18  sobre las actividades mineras de los Célticos en la Baeturia. 
25 Ya tratado de manera muy provisional en Untermann (en prensa) § 15. 
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época ya no había ninguna diferencia entre los unos y los otros, y que los dos 
nombres podrían ser totalmente sinónimos, denominando la misma realidad 
étnica;
 - el ya citado pasaje en la obra de Plinio (3,13), según el cual los Túrdu-
los compartían la Baeturia con los Célticos ocupando la mitad oriental de 
ésta;
 - la tribu llamada Turduli en el norte de Lusitania: Estrabón (3,3,5) dice 
que habían venido junto con los Célticos de la Baeturia, pero que no llegaron 
hasta la Galicia, sino que se establecieron al sur del río Duero. Allí mismo 
Pomponio Mela (3,8) menciona a los Turdulorum oppida y a una comuni-
dad, los Turduli Veteres, que en Plinio (4,113) aparece como la civitas más 
septentrional de la Lusitania romana. 
 Igual que en el caso de los Célticos, tras etnónimos idénticos se escon-
den dos complejos onomásticos profundamente distintos: el corpus de topó-
nimos de los Túrdulos de la Bética, tal y como los transmite Ptolomeo, no es 
distinto del de sus vecinos, de los Turdetanos al norte y de los Bástulos y 
Bastetanos al sur y sureste.  Todos los nombres en cuestión sin duda alguna 
pertenecen a la toponimia ibérica y en grado menor también a lo que nos 
inclinamos por llamar tartésico. En el mapa 2 se encuentran las ciudades, 
con tal de que sean localizables con bastante seguridad, que forman parte de 
la lista que Ptolomeo (2,4,9) debajo del título 

 “Túrdulos, a los que pertenecen las siguientes ciudades en el 
interior”. Son claramente ibéricos Iliberris, Iliturgi, Sacili (además no repre-
sentadas en el mapa Artigi, Ilipula, Lacibi); pertenecen al repertorio sudoc-
cidental (“tartésico”) Corduba, Lacippo, Obulco, Salduba. Plinio (3,10) se 
refiere a la misma región, no con una denominación étnica sino mediante 
una definición geográfica:26 celeberrima (oppida) inter hunc (sc. Baetim) et 
oceani oram in mediterraneo, entre los que aparecen varios topónimos que 
Ptolomeo atribuye a los Túrdulos: Iliberri, Ilipula, Artigi,27 Obulco, Sacili,
Corduba. Igualmente en la Bética, los antropónimos indígenas atestiguados  
en la cuenca del río Guadalquivir y al sur de ésta o bien se integran en el 
repertorio de antroponimia ibérica o bien quedan limitados a la mitad sur de 
Andalucía incluyendo la parte meridional de Portugal.28

 En cambio, los Túrdulos de la Baeturia entre la Sierra Morena y el río 
Guadiana29 carecen de un substrato ibérico, aunque hacia el sur colindan y 
en parte se cruzan con indicios de la onomástica ibérica. En las zonas margi-
nales hay topónimos claramente ibéricos o tartésicos como Arsa, Ilipa und 
Sisapo, pero otros muestran un fuerte carácter hispano-celta, como Baedro, 
Mellaria, Regina, Mirobriga. Entre los antropónimos prerromanos de la 
región, en total no muy numerosos, no hay ninguno de indudable proceden-
————
26 Plinio (3,8) y Mela (3,3) sólo conocen las partes más occidentales de los Turdulos Béticos, 
que al norte de los Bástulos ocupan una franja no muy extensa de la costa atlántica entre la 
desembocadura del río Guadiana y el estrecho de Gibraltar. 
27 Añade sin mencionar niguna otra ciudad concreta omnia (oppida) Bastetaniae vergentis ad 
mare; no me parece imposible que se trate de una corrupción en la transmisión del texto 
pliniano. 
28 Vid. Untermann 1985, 14 y el mapa 4 (p.7). 
29 Stylow 1991, 17: “entre la Sierra Morena por el sur, las Sierras de Madrona y Almadén por 
el este, el Guadiana por el norte y aproximadamente la línea Magacela - Llerena por el oeste”. 
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cia ibérica o tartésica, pero al menos ocho claramente hispano-celtas:  Amba-
tus, Aplondus, Arquiaecus, Boutius, Caenicorum (nombre de familia deriva-
do de Caenius), Magilo, Medugenus, Vironus.30 Además son notables dos 
inscripciones halladas en Mérida y alrededores, muy cerca del límite oeste 
de nuestros Túrdulos: contienen el etnónimo Turdulus, Turdula como indi-
cación de origo: L.Antonio L.f. Quir. Vegeto Turdulo (Arroyo de San Ser-
ván)31 y Pompeia Cloutiane Turdula (Mérida).32 No se puede tratar de Túr-
dulos de la Bética, porque los antropónimos Vegetus y Cloutius y sus deriva-
ciones casi exclusivamente aparecen en la Hispania celta.33

 Otro testimonio de la etnicidad de los Túrdulos de la Baeturia, que de-
bemos a Plinio, desde hace mucho tiempo cayó en olvido, porque casi todos 
los editores modernos34 aceptaron una emendación innecesaria del siglo 
XVI: en 4,116 de la naturalis historia vienen tratadas las dimensiones y 
distancias de los grandes ríos occidentales de la Península, y se lee en todos 
los códices: ad Anam vero quo Lusitaniam a Baetica discrevimus ... gentes 
Celticae Turduli et circa Tagum Vettones “en cambio, a lo largo del Guadia-
na, mediante el cual hemos distinguido la Lusitania de la Baetica, (se en-
cuentran)” —para lo que sigue, se ofrecen dos interpretaciones alternati-
vas— o bien:  “las tribus célticas de los Túrdulos35 y, alrededor del Tajo, de 
los Vetones  (i.e. pertenecientes ellos tambien a los Célticos)” o bien, a mi 
modo de ver, menos probable: “las tribus célticas (indicando que había un 
pluralidad de gentes reunidas bajo el etnónimo colectivo Celtici), (y además) 
los Túrdulos y, alrededor del Tajo, los Vetones.”  
 En la edición del Gelenius del año 1554 se corregió Celticae por Celtici,
desfigurando el mensaje de Plinio, según el cual Celtici y gens Celtica  aquí, 
igual que acabamos de verlo en la Galicia, son términos colectivos que de-
nominaban a varias tribus individuales, al parecer a ciertos grupos migrantes, 
que a Galicia vinieron de la Baeturia, y a la Baeturia de la Celtiberia. Al 
decidirse en favor de la primera interpretación, en nuestro pasaje los Túrdu-
los y una parte de los Vetones son calificados como Celtici igual que los 
Ártabros, Nerios, Prae- y Supertamáricos en el Noroeste. 
 Al final de la lista, en la cual Plinio (4,118) enumera  en orden alfabéti-
co ciudades de los tres conventus de la provincia Lusitania, pocas palabras 
después de los Mirobrigenses qui Celtici cognominantur, se nombran las 
comunidades llamadas Turduli qui Barduli36 (cognominantur) et Tapori. A 
la vista de que la gran mayoría de los topónimos de este elenco consta de 
nombres hispano-celtas, es muy probable que también  Turduli Barduli per-

————
30 Para los testimonios y la distribución geográfica vid. Untermann 1965, mapas 1, 6, 10, 18, 
22, 53, 55, 85. 
31 Publicado por Saquete Chamizo 1998.
32 CIL II, 523. 
33 Vid. Untermann 1965, mapas 36 y 82; de Vegetus hay 3 lugares de hallazgo en la zona 
ibérica, 25 en la región de los Vetones, en Lusitania y en Galicia. 
34 Vid. Guerra 1995, quien tampoco se decide entre -ci (p.34) y -ae (p.90).
35 Ya  Haebler  1886,  21  deduce  de  este  pasaje,  que  los  Túrdulos  formaran  parte  de  los 
Célticos. 
36 Barduli en todos los códices salvo el Leidensis, que da Bardili, preferido por Detlefsen y 
Mayhoff. 
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tenezca a este grupo. Queda por aclarar la función de Tapori, nombre de una 
tribu que vivía en el norte de Lusitania;37 la conjunción et hace pensar que se 
trate de un segundo epíteto de Turduli, lo que por cierto no está fuera de lo 
posible, pero que no encuentra apoyo en otros indicios. Por lo tanto, me pa-
rece preferible suponer, que et es una interpolación posterior en el texto de 
Plinio, o menos verosímilmente, una construcción excepcional del autor, 
insertando et entre las dos últimas entradas, en lugar del concatenación asin-
dética, que es lo normal en sus listados. 
 En cambio, tal vez no sea demasiado arriesgada la hipótesis de que 
Barduli sea una variante dialectal u ortográfica de Varduli, etnónimo del 
pueblo prerromano de lengua celtibérica en la actual provincia de Álava, y 
suponer que no sólo los Berones sino también los vecinos septentrionales de 
éstos se hubiesen incorporado a la gran marcha de los Célticos de Celtiberia 
hacia el suroeste peninsular. Entonces, y como última consecuenia,  habría 
que contar con la posibilidad de que también los Túrdulos fuesen una unidad 
tribal ,  que participó en la expedición, cu-
yos protagonistas se llamaron Celtici.
 Ahora bien, acabamos de ver que el etnónimo Turduli  al igual que el de 
los Celtici, aparece en dos ambientes lingüística y culturalmente profunda-
mente distintos, al norte y al sur de Sierra Morena y del río Guadalquivir: 
 - En la Andalucía meridional pertenece a los Túrdulos una cantidad 
considerable de ciudades  integradas en el mundo no-indoeuropeo del su-
roeste hispánico, en una región en la cual se cruzan los repertorios onomásti-
cos por un lado ibéricos, que las vinculan con toda la franja mediterránea 
hasta más allá de los Pirineos, y por otro lado de un complejo  limitado al 
suroeste peninsular comúnmente provisto de la etiqueta “tartésico”.38

 - En la Baeturia y en el norte de Lusitania  en un ambiente de topónimos 
y antropónimos plenamente hispano-celta, estrechamente vinculados además 
con los Célticos y sus movimientos entre los ríos Guadiana y Duero. 
 Por lo tanto es muy verosímil, aquí también, que trás la identidad del 
etnónimo se esconda una homofonía casual.  
 - En la región al sur de Guadalquivir encontramos a los Turduli junto a 
los Turdetani como los vecinos Bastuli al lado de Bastetani: en los dos casos 
un sufijo latino o latinizado -ulo- denomina una sección secundaria de una 
gran unidad étnica. Por lo demás, la raíz Turd- puede tener un orígen común 
con la raíz Turt-, Tart-, Tars- que forma la base de varios topónimos del 
mundo tartésico: Turta es empleado por Catón para denominar toda la re-
gión;39 griego , en Polibio , y fenicio Taršiš representan 
las evoluciones distintas de un nombre original, que no se ha conservado.40

————
37 Russel Cortez 1952, Alarcão 1990,29, Stylow 1986, 244s., quien aduce también inscripcio-
nes de Santa Eufemía (Córdoba) en el este de la Baeturia, donde aparecen dos Tapori, según 
Stylow obreros en las minas de plomo de aquel lugar. 
38 Tal vez haya que acordarse de la noticia sobre 

“el país de Tartessos, que hoy habitan los Túrdulos”, que debemos a Estra-
bón (3,2,11), aunque no conocemos la fuente y el contexto original.  
39 Vallejo 1943, 165, Jacob 1985, 37. 
40 Kiepert 1878, 484 y otros; en último lugar Koch 1984, 109-121 y 2001, 240, García More-
no 1989,  y muy detenidamente Villar 1995, quien sin embargo propone una etimología in-
doeuropea inaceptable. 
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 - Para los Turduli hispano-celtas tal vez sea lícito cotejar el ritual itálico 
del ver sacrum. Así se llama la expulsión de toda la juventud de una tribu, o 
bien para evitar un exceso de población, o bien motivada por una catástrofe 
bélica o de la naturaleza. El ritual se celebró bajo el patrimonio de una divi-
nidad y varias veces los autores cuentan que los jóvenes en su marcha al 
extranjero siguieron a un animal divino que les condujo a nuevos asenta-
mientos, y que adoptaron el nombre de este animal, como si fuesen los ca-
chorros o los pollos de este. De manera más explícita lo transmite Festo en 
su libro de verborum significatu (p.93 Lindsay) sobre la tribu itálica de los 
Hirpini: Irpini appellati nomine lupi, quem irpum dicunt Samnites; eum enim 
ducem secuti agros occupavere “los Hirpinos son llamados por el nombre 
del lobo, al cual los Samnitas (es decir: los hablantes del Osco-Umbro) lla-
man (h)irpus, porque  siguiendo a este guía encontraron su (nuevo) país”; y 
es muy probable que también los Picentes, otra tribu de la Italia antigua, 
sean los descendientes de miembros de un ver sacrum, llamándose los “picos 
jóvenes”, derivado de picus “pico” mediante un sufijo indoeuropeo arcaico.41

 A la vista de eso no parece equivocado pensar que los Turduli sean los 
“tordos jóvenes” o “estorninos jóvenes”, diminutivo del indoeuropeo 
*trusdo- o *trusdi-, al cual remontan el latín turdus ‘tordo’ irlandés truid
‘estornino’; para el paleo-celta hay que contar con una forma *trudo- o 
*trudi- con diminutivo *trudolo-: tal vez los Romanos lo asimilaron al dimi-
nutivo (no atestiguado) de su propia lengua, y junto con ésta, al etnónimo 
Turduli que habían formado al lado del nombre del gran etnos de los Turde-
tani.
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